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posible.

1. EL MARCO INSTITUCIONAL

El abordarun aspectotan poco conocidodel pensamientode Cam-
pomanessuponeun doble riesgo,el de desilusionaral lector que, co-
nocedor del personajey de su obra, busqueuna exposición sistemá-
tica de su ideario, tal y como puedehacersecon susescritos económi-
cos o con sus tesis regalistas, y el de prometer demasiado,porque
nuestroautor no es un teórico de la política internacional,ni siquiera
un político activo en esecampo, sino un hombre que al final de su
vida se ve enfrentado,por razón de sucargo, con una grave crisis ex-
terior: la provocadapor la Convenciónfrancesay las coalicionescon-
trarrevolucionarias.¿Justificanestos temoresel olvido de los últimos
años de vida activa de uno de los prototipos de los ilustrados espa-
floles, y el desconocimientode unosmanuscritosque fueron probable-
mente los últimos que salieron de supluma? Piensoque no, ya que la
actitud del antiguo fiscal viene condicionadapor su experienciaante-
rior y, en contrastecon la de Floridablancacon el que en tantosaspec-
tos se le identifica, se acerca más a la que defienden el conde de
Aranda y sus seguidores,precisamentepor mantenersedentro de los
caucesestrictamenteracionalesque caracterizana un hombre de su
generacion.

Los últimos estudiosy la reedición de algunasde las obras más
significativas de Campomanes,han puesto de relieve la estrechade-
pendenciaentre su obra teórica y su condición de servidor del Esta-
do. La fijación sobre ciertos temas se debe sobretodo a razonesde
oficio, de la misma maneraque susposicionesvienen condicionadas
no por principios generalesy abstractos,sino por la exigencia mme-
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diata de resolver un problemaconcreto.«La política, escribirá en ple-
na juventud, no nace de las máximas generales,sino del buen enten-
dimiento: el curso de los negocios públicos y las meditaciones de
las actuales circunstanciasson las que forman el juicio político» 1, y
obrara siempre de acuerdocon esteprincipio, ya seadesdeel Conse-
jo de Hacienda,del de Castilla, primero como fiscal y despuéscomo
gobernador,o desdela Academia de la Historia. En los tres casos> la
acción y el pensamientode Campomanestienenunabaseinstitucional
que les sirve de impulso, y a~-’travésde la cual conectacon los proble-
mas de la Españade sutiempo.

Lo mismo pasaen el casode supensamientointernacional.En 1762
abordapor primera vezun temade estetipo, si bienno de unamanera
directa, en suNoticia geográfica del Reinoy caminosde Portugal, que
dedica a Ricardo Wall, suprotestor y amigo.El apoliticismo del tema
e incluso su tratamiento estrictamentedescriptivo por parte del en-
toncesasesorgeneral de Correos2 ,no debe hacerolvidar su oportuni-
dad ni el hecho de que la impresión fuera costeadapor Carlos III
quince días antes de la ruptura de relacioneshispano-portuguesasy
del inicio de la guerraentreambosEstados.El hechode que sehiciera
una segundaedición en 1808 es por sí mismo significativo, y permite
afirmar que el objetivo de la obra era facilitar a los ejércitos españo-
les la invasión del territorio lusitano>.Paracompletarla,Campomanes
empezóa escribir unasReflexioneshistóricas en quese da resumende
las anteriores guerras entre españolesy portuguesesy de las razones
con que el Reypuedereunir a la Corona los paísesque conquistenlas
armas en Portugal, en las que intentabano sólo «promoverlos dere-
chos de V.M. y de la Patria», sin también «persuadira aquellosnatu-
rales ayer llegado el tiempo de que se unan a nosotrosen una sola
monarquía no sólo por obligación, sino por interés justo». Las razo-
nes históricas o geográficasque alegaestánal servicio de un objetivo
político de más largo alcancecomo es «acabarcon los males que la

1 Noticia de la vida y obras del P. Feijoo, en el vol. 1 del Teatro Crítico Uni-
versal, ed. 1769, p. XVII. Estetestimonio es citado por L. RODRÍGUEZ en su obra
Reformae ilustración en la España del siglo XVIII: PedroR. Campomanes.Ma-
drid, 1975, p. 91.

2 Fue nombradoparaestecargoen 1755,y lo desempeñóhastaquepasóa ser
ministro togado del Consejode Hacienda. En 1761 publicó un Itinerario de las
carreras de Postas de dentro y fuera del Reino, y al año siguienteredactó las
Ordenanzasde Correos. Sobresu actividaden esteperíodo,ob. cit., supraPP. 8~
y siguientes.

3 P. RODRIGUEZ DE CAMPOMANES, Noticia geográfica del Reynoy caminos de
Portugal, L’, Madrid, Ibarra, 1762; 2!, 1808. En el prólogoa la reedición se justi-
fica la empresadiciendo que «escaseandolos ejemplaresmuy buscadosy nece-
seriosahoraconmotivo de los últimos acontecimientosde Portugal,seha creído
satisfacerlos deseosdel público haciendouna reimpresiónliteral».

Archivo Campomanes(AC), caja 4, n.» 6. Estosmanuscritoscontienenade-
más un árbol genealógicode las dinastíasespañolay portuguesadesde1385 a
Carlos III y María 1.
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desmembraciónde Portugarha ocasionadoa la Monarquíade España
en todos tiempos»~, y están expuestascon un evidenteoportunismo
político. Aunque inconclusa,esta obra que vincula a Campomanesa
aquellosteóricosque defendieronen el siglo xvííí esta idea,y que sir-
vieron de puenteentre el resentiminto barroco y el utopismo ibérico
de la época liberal, es un buen ejemplo del carácterpragmático y
coyuntural de buenaparte de sus escritos,y de su forma peculiar de
acercarsea unosproblemas,en estecasode política exterior, que sólo
treinta añosmástardevolverán a preocuparle~

1.1. Campomanesy el Consejode Estado (1792-1797)

Como en la anterior ocasión, la puestaen contacto de Campoma-
nes con la crítica situación europeade los años noventa se produce
también dentro de un marcoconcreto,el del Consejode Estado,y en
estrechocontactocon las deliberacionesqueallí se celebran.Estohace
necesarioque, antes de tratar de su pensamientopropiamentedicho,
analicemosla institución y sus características,así como el papel que
juega en ella el antiguo asesorde Correos.

Anulado de hechodesdela creaciónde la Junta Suprema>en 1787,
el Consejode Estadofue restablecidoen sus funcionespor R. D. de
28 de febrero de 1792. Con ello se ponía fin a una situaciónque había
levantado seriascríticas en los medios administrativos y cortesanos
y se pretendíaterminar con «el despotismoministerial», implantado
por Floridablanca.La disposición, sin embargo,distabamucho de ser
una merareposicióndel viejo organismoconsultivo,ya queseintrodu-
cían importantes novedadesrelativastanto a su composición como a
su presidencia.La primera y más característicaera que los secretarios
del despacho,«por la naturalezade susempleos»,pasabanautomática-
mente a ser miembros ordinarios del mismo, continuando así con la
práctica administrativa introducida en los años inmediatos.La segun-
da, el que dejaba a voluntad del Rey, presidentenato del mismo, la
elección del cargo de decano,que podía recaersobrecualquier conse-
jero, sin necesidad«de estaradicta al más antiguo», o inclusoen una
persona ajena al mismo. Por último, para facilitar la asistenciadel
monarca,se fijaba como sedela propia residenciareal> prometiéndose
la habilitación de unas salaspróximas a las habitacionesprivadas, y

~Ibidem.
6 Tanto CARvAJAL y LANCA5TER en su Testamentopolítico..., recogidoen Alma-

cén de frutos literarios, 1 (1818), comoFLORíDABLANcA en la Instrucción reservada,
BAE, LIX, pp. 213-272, o en su Testamentopolítico, publicado por A. RUMEAU DE
ARMAS, Madrid, 1962, se muestranpartidariosde una «política portuguesa».Pero,
a diferenciacon lo que ocurrecon el político murciano,en CAMPOMANES no vol-
vemos a encontraralusionesa estaideaen sus escritosde los añosnoventa.
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se mencionabala necesidadde formar una instrucción que regulara
- 7

las normas que debíanobservarseen el transcursode las reuniones -

El nombramiento del conde de Aranda como decanomerece un
análisis más detallado. Encargadointerinamentede la Primera Secre-
taría de Estado por otro Decretode igual fecha, la simultaneidadde
ambosnombramientosle transfiere, de hecho, la categoríade primer
ministro efectivo que durantelos añosde la Junta Supremahabíades-
empeñadoFloridablanca.Pero no sólo eso: el diplomático aragonés
distabamucho de ser ajenoal citado Decretode restablecimiento.Des-
de su embajadade París había seguidosiempre de cerca la situación
interna española>preocupándoseprincipalmentepor la forma político-
administrativa con que debía gobernarsela monarquía. Su relación
con miembrosde la tertulia del cuarto del futuro Carlos IV, e incluso
la correspondenciacon éste, culminaron en el envío en 1781 de un
Plan de Gobierno para el Príncipe, de gran importanciapara conocer
su pensamientoy el del partido aragonés~. Allí no sólo se exponíasu
concepciónteórica de la monarquía,sino que se desarrollabaunaver-
daderareforma administrativa que afectabaa secretaríasy consejos,
y cuyo fin último era lograr una mayor eficacia y terminar con las
corruptelasy los retrasosen el despachode los negociospúblicos. El
Plan hacia del Consejode Estadouna pieza esencialque controlabala
gestiónde las secretaríasy que recobrabael papelprimordial queha-
bía tenido antes de los Borbones.El número de susmiembros debía
ser reducido, cuatro o seis sujetos, pero «de buenacabezay opinión
pública bien sentada»,bastandocon una reunión semanalen Palacio
parael dictameno consultaal Rey de los expedientesque presentaran
los ministros. Estos> que podían intervenir en las sesiones,sólo tenían
voto consultivo en los asuntosde sucompetencia.Comohan señalado
Olaecheay Ferrer Benimeli, Aranda, en su entrevistacon los Reyes
antesde producirsesu nombramiento,pusodos condicionespara acep-
tarlo: el ocuparseinterinamentede la Secretaríay el restablecimiento
del Consejode Estado como órgano de control de la gestión minis-

7 La bibliografía sobreel Consejode Estadode estosaños es relativamente
abundante. Además de las obras clásicas de DnsunvisesDU DUZERT, Les institu-
tions de VEspugneun XVIII’ siéc¡e,enRevueHíspaníque,LXX, 1927,y deM. COL-
MEiRO, De la constitucióny de los reinos de Leóny Castilla, Madrid, 1855,vol. II,
ha sido estudiadomásrecientementepor CORDERO ToaREs,El Consejode Estado,
Madrid, 1944. Los textos fundamentalesfueron publicadospor E. SuAaez,Docu-
mentos del reinado de Fernando VII. El Consejo de Estado (1792-1834), Pam-
plona, 1791. TambiénJ. M. EscuDERoha tratado el tema en un artículo, Notas
sobreel Consejode Estadoentre los siglos XVIII y XIX, publicado en Hispania,
XXIV (1974), y en el capítuloVII, vol. 1, de suobra Los orígenesdel Consejode
Ministros en Espaiia, Madrid, 1979.

8 Publicadopor R. OurcuÉÁ en su obraEl Condede Aranda y el Partido ara-
gonés,Zaragoza,1969, Pp. 157-186.
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terial t Los Decretosde 1792 fueron, pues,la respuestaa estasexigen-
cias y nadatuvieron de casuales.Respondíanmás a la necesidadde
satisfacerlas exigenciasdel conde que al deseode acabarcon la obra
de Floridablanca.

¿Quépapel jugó Campomanesdurantetodo esteproceso?Sus rela-
ciones con Moñino distaban mucho de ser cordiales,e incluso debido
a ello fue destituido de su cargo en el Consejo de Castilla ‘~ No es
difícil, por tanto, que se encontraraentre sus detractoresy que sus
relacionescon Aranda fueran buenas.Así lo pruebael hecho de que
durante el tiempo que éstededicó a preparar las reunionesdel resta-
blecido Consejo, le asesoraratanto sobre su antiguo funcionamiento
como sobreel de la Junta ‘. Sus largos años de prácticaadministra-
tiva en un organismo similar le hacían especialmenteapto para ello
y, de hecho, las formalidades y el desarrollo de la primera reunión
transcurrieron según sus indicaciones. A propuestadel decano, fue
nombrado,junto con Almodóvar y el secretarioLlaguno, miembro de
la Comisión encargadade elaborar el reglamentoprometido por el
Rey, con lo que se daba aprobacióna sus sugerenciasanterioresy se
le invitaba a sintetizarlasen unanormativaconcreta.El nombramiento
de Campomanescomo consejerodatabadel 25 de abril de 1791, fecha
en que habíacesadocomo presidenteen el Consejode Castilla. Ocu-
paba el noveno lugar por antigUedad,y era el único que había sido
nombradoexpresamentemiembro de la Comisión, ya que Almodóvar
estabapor antiguedady Llaguno en razón de su cargo 12•

La nueva etapa que inicia el Consejode Estado,que durará en la
prácticahasta1797, será la última de vida activade Campomanes,y la
trayectoria de ambos parece ser bastanteparalela. Durante el deca-
nato de Aranda, en el que la regularidad fue la norma, y en el que
puntualmente,una vez por semana,los consejerosse reunieron> su
presenciafue constantey sus opiniones debieron tener cierto peso,
tanto en asuntosinternos como de política exterior, imponiéndosein-
eluso alparecerde Aranda.La gravedadde losproblemashizo quepro-
liferaran los informes detallados,y buenaprueba de ello son las nu-

9 Ambos autoreshan trabajadocon granrigor sobreestepersonajeilustrado
y han publicado recientementeuna obra conjunta, El Conde de Aranda (mito
y realidad de un político aragonés),Zaragoza,1978, dondeaparecenestasgestio-
nesy su etapaen el Consejode Estado,PP. 86-136.

10 Así lo cree L. RODRÍGUEZ, ob. cit, p. 134.
“ AC, 38/15. Papel que entreguéal Sr. Conde de Aranda. EScUDERO,siguiendo

a DANVíLA, El poder civil en España,Madrid, 1885-86, vol. IV, p. 217, hablade la
posiblecolaboraciónde otros consejeros,pero sin citar a ninguno,ob. cit., p. 586.

2 Formabanel Consejo a la sazóndiez personas,cuatro comosecretariosde
Estado,Compo de Alange, Valdés, Gardoquiy Aranda (queera el Decano);uno
comosecretario,y cinco comoconsejerosordinarios.Con la excepciónde Aranda
y Almodóvar, todos eran de recientenombramientoy habíanParticipadoen las
reunionesde la JuntaSuprema.AHN Estado,Legajo 881, 1, y 2.86 , obs. cits.,
supra. sobre el tema.
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merosasnotas y reflexionesque sobretemas diversosredactóel anti-
guo fiscal, impulsadocomo siempre por los problemasconcretosque

13
se planteaban -

El nombramientodel duquede Alcudia como primer secretariode
Estadosupusoun importante giro en la práctica del Consejoy el ini-
cio de su decadencia.Campomanesasiste a la sesión del 14 de enero
de 1793 en que seproduceun largo debatesobrela situación política
de Europay en la que dos posiciones,la pacifista y la belicista,que-
dan claramenteexpuestas.Después,quizá porque prevé la inevitable
derrota de su postura,o por motivos de salud,deja de asistir hastael
mes de mayo en que ya la guerra es una realidad ‘~. Su presenciaa
partir de entoncesse hacemás asiduay lo mismo ocurrirá duranteel
año 1794, en el que las noticias de la guerrasy los problemasfinancie-
ros ocupanun lugar primordial en las deliberacionesde la asamblea.
Sus intervencionesmás significativas serefieren a temaseconómicos>
ya sea recomendandola prohibición de paños extranjeros,o incluso
su mismo uso, favoreciendo el establecimientode fábricas de algo-
dón ‘% o procurandoconcesionescomercialeslo menos gravosaspo-
sibles~ En ningún caso triunfa su opinión. También es testigo de las
tensionesque reinan en el Consejoy del enfrentamientoentreGodoy
y Aranda que culmina en la célebresesióndel 14 de marzo.Desterrado
el aragonésa Jaény confinadossus papeles>es nombrado miembro
de la Comisiónencargadaparaexaminarel caso,junto conel marqués
de Bajamary el condede la Cañada‘~.

No es fácil llegar a conocercuál fue suposturaduranteel sonado
proceso.Los escasospapelespersonalesque se conservanhablanmás
de su diligencia para cumplir con la misión que se le ha confiadoy de
sus dificultades prácticasque de su opinión sobre el asunto.Aunque
hastaestemomentoha coincidido con las tesis de Aranda>desaprueba
su vehemenciay su relativa insolencia con el Rey al desobedecerla
orden de entregar los papeles.Como jurista tiene ciertas dudas>ya
que no puedenaplicarsea] desterradolas leyes relativasa los delitos

13 AHN Estado,Libro 5, contiene las Actas de las sesionesdel Consejo de
Estadocorrespondientesal año 1972. Del 10 de abril al 24 de diciembrecelebró
un total de 37 reunIones.

‘~ AUN Est., Libro 6.
‘5 AHN Est, Libro 8, sesióndel 16 demayode 1794.
16 AHN Est., Libro 8, sesióndel 25 de julio de 1794.
J7 Los incidentesen esteConsejoy la posturade Arandahan sido estudiadas

por J. A. FERRER BENiMEU, El Condede Aranda y el/rente aragonésen la guerra
contra la Convención (1793-1795), Zaragoza, 1965, Pp. 221 y ss., y El destierro
del Conde de Aranda (1794) según los despachosdel embajador austriaco, en
Hispania, nfr 114, 1970. Las Actas recogenla versión «oficial» de los sucesosy el
nombramientode la Comisión,AHN EsL, Libro 7, sesióndel 4, 14 y 21 demarzo,
y Libro 8, 16 y 17 dejunio y 14 dejulio.
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de Estado,puesno se revelaronpapelessecretos,ni severificó «daño
o perjuicio ni intención,sino la yanasatisfacciónde conservarlas co-
pias» “. Tampoco se le podía procesarpor haceralusión a su conte-
tenido, ni a los acontecimientosdel momento,«ya que en los dictá-
menesse debeprocedercon libertad reverentey christianao.Pero dis-
taba mucho de encontrarsu contenidosatisfactorio,y comparacons-
tantementelas «máximas acertadas»,que contienenlos escritosante-
riores al mes de marzo, con el voto emitido entonces,inoportunopor
lo menos,ya que la guerra era unarealidad, y el que «se pinten las
cosasen la última extremidady casi en la necesidadde rendirsea
discreción de los revolucionarios»,es a sus ojos contrario al «decoro
del Rey» y a «la conservacióndel Reino y de la religión», objetivos
últimos de la guerra“‘.

Su dictamen,que se conformócon el del resto de la Comisión,re-
solvió al Rey a enviar al fiscal don Antonio de Vargasa Jaénparacon-
tinuar allí la sumaria y retrasar su resolución. Meses más tarde, la
Comisiónconstituidaen tribunal de Estadoy ampliadaen dos miem-
bros más, Caballeroy FernánNúñez, despuésde haberoído al fiscal
y leído la defensade Aranda, consideróconclusala causael 12 de
marzode 1795. Comoparecedesprendersede la propia ambigiiedadde
la sentencia,íos juecesdebieronquedarsesatisfechoscon la defensa,
y resolvieronzanjar la cuestión sin comprometersedemasiadoen un
enfrentamientoque teníamucho de personal»‘.

Esta fue prácticamentela última actuaciónde Campomanesen el
Consejo de Estado.A partir de estasfechas sólo acudióa otra sesión
en el mes de julio, retirándosedefinitivamentede la vida política por
razonesde salud. El ancianoconsejerointuyó prQbablementeel final
silencioso de un cuerpo consultivo en el que había puestotantas es-
peranzasen ¡792 y en el queprestósus últimos serviciosa la monar-

21
quía -

‘8 AC, 47/7. Apuntacionesreservadas.
‘~ Ibídem.
~ La sentenciarecogidaen el Libro de Actas dice que el Tribunal «hallé que

habiendosido oído el Conde de Aranda,alegadoen su defensacuantoha creído
conducirle: acusadoy replicadoel fiscal, enterándosede todo el tribunal y no
habiendopendienteningunapretensiónque pida de nuevoexamen,la causaestá
legalmenteconclusa».AHN Est., Libro 9, sesióndel 20 de marzo de 1795. Sobre
las incidenciasdel destierro,sus causasy el papel de Godoy, etc., las Memorias
de éste,Madrid, BAE, 1965, vol. 1, y la Historia de Carlos IV, de AndrésMURIEL,
Madrid, BAE, 1959, vol. 1, ofrecenversionescontrarías.Ademásde lasobras ya
citadasde OLAcI-IEA y FERRER BENIMELI, E. MARTÍNEZ Ruíztiene un articulo sobre
El arresto del Conde de Aranda en la fortaleza de la Alhambra, en Cuadernosde
la Alhambra, n? 7, 1971.

21 El Consejo de Estadose reunió una vez en 1796, dosen 1797, y no volvió
a hacerlobastael 11 de mayo de 1808. AHN Est., Libro 11. Campomanesmurió
en febrerode 1802.
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1.2. La elaboracióndel Reglamentode 1792

El nombramientode Campomanescomo miembro de la Comisión
encargadade redactar la instrucción del Consejode Estado,le hizo
jugar desdeel comienzoun importante papel en la organizacióndel
citado instituto. La rapidezcon que se llevó a caboel empeño,apenas
tres semanas,y los borradoresque se conservan,no deja lugaradudas
sobre la participación decisiva que tuvo en él, hasta el punto que el
proyecto presentadocomo definitivo es prácticamenteel suyo~. Du-
rante sugestación,el intercambiode notas con Llaguno fue frecuente,
ya que el secretario,que lo había sido también de la extinta Junta,
estabaen condiciones de resolver muchasde las cuestionesde tipo
práctico que se presentaban,y como buen burócrata quería precisar
lo más posibletodos los puntos.La participaciónde Almodóvar debió
limitarse a algunasobservacionessobre el texto ya elaborado>secun-
dando lo hechopor sus compañeros.

La primera minuta fue presentadaconfidencialmentepor los tres
comisionadosal conde de Aranda, a los pocos días de su propuesta,
«por si hallasecosasustancialque advertir antesde darla curso»,y lo
mismo se hizo con la instrucción~. Más que una deferencia,el hecho
suponía reconocerel importante papel jugado por el conde en todo
el proceso y la necesidadde acomodar su labor a sus objetivos. El
texto definitivo quedó ultimado cl 29 de abril y fue presentadoal Rey
para que resolviesealgunos extremos.Aprobado por el Consejoen la
sesión del 21 de mayo, fue promulgado cuatro días más tarde, acor-
dándosesu impresión y envío a los demáscuerpos de la Administra-
ción. A pesar de que el decanoy los comisionadospreferían una ins-
trucción, el resultado fue un reglamentode carácterprovisional que
dejabapara más adelantela normativa definitiva ~. Su texto, dividido
en ocho capítulos y treinta y cinco artículos, sistematizala dinámica
interna del Consejoy ha sido analizadoen más de una ocasión, por
eso más interesanteque volver sobre él es seguir su procesode ela-
boración a través de los papelesde Campomanesy tratar de ver cuá-
les fueron sus objetivos y los problemascon los que se enfrenta.

El punto de partida no fue en ningún momento la organización
y competenciasdel antiguo Consejode Estado,sino el propio Decreto
de febrero de 1792, en el que se reconocíannovedadessustanciales:

22 EscuDERo, ob. cd., y. 1, p. 597, publica esteproyectocomparándolocon el
texto definitivo como de ARANDA, CAMPO MANES y LLAGUNO. Los papelesque se
conservanen AC, caja 26, expedientes6, 10, 11 y 12, quecontienennotasy algunos
de los borradoresprevios, no dejan lugar a dudassobreel decisivo papel que
jugó Campomanesen su redacción.

~ AC, 26/10, y AHN Est.,Legajo 881, 1.
24 R. 11X sobreel modo de procederen el Consejode Estado,dado en Aran-

juez el 25 de mayode 1792. AHN Est., Legajo 881, 1, y ESCUDERO,ob. cit., supra.
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allí se fijaban unostérminos inequívocosque debíanrespetarse,como
la presidenciareal, tipos y condición de los consejeros,lugar de re-
unión, etc., y se habíanrecogido aquellos aspectosde la institución
histórica que conveníanal proyectode Aranda25 Pero como estabase
legal era insuficiente, la Comisión no dudó en recurrir al Decreto de
8 de julio de 1787,quedeterminabalos negociosquese debíanllevaren
la Junta de Estado,queeran <‘todos los quepuedancausarregla ge-
neral en cualquierade los ramospertenecientesa las siete Secretarías
de Estadoy del DespachoUniversal»,así como las competenciasentre
las mismas, y las que hubiera entre los Consejos.Aunque se conocía
la existencia de la Instrucción reservada,no obró en su poder este
documento,por estarentoncescon la Corte en Aranjuez, y desistió
de pedirlo por no retrasarel encargo>~. Las referenciasexplícitas a la
denostadaJunta no debenextrañar, ya que Campomanes,que era un
hombre de gran experienciaen estetipo de cuestionesy que contaba
en su haber la elaboraciónde un grannúmero de memorialesy regla-
memos,conocía las dificultades de cualquier «nuevaplanta» y consi-
derabanecesarioestablecerun nexoentreésta y el reinstauradoCon-
sejo. Esta voluntad continuista era compartida por el resto de la
Comisión y estabareforzadapor su concepciónde éstecomo órgano
supremode la monarquíaen materiasgraves de Estado,por encima
de otros cuerposconsultivos.Pero así como la Junta recibía su poder
de la presenciade los secretariosde Estado,y se hallabaorganizada
en torno a la figura del primer ministro, aquíno existíaningunapri-
macíaexplícita y su importanciaestabalimitada por la presenciade
los consejerosordinarios, cuyo nombramiento no revestía carácter
técnico, quedandomucho más manifiesta la función asesorativadel
conjunto.

¿Habíaen estasmodificacionesoposicióna lo quehabíasignificado
la Junta, o se tratabasimplementede una adaptacióna los nuevos
tiempos? Todo parece indicar que el realismo, y el conocimiento de
«las notables dificultades e inconvenientes»que había tenido para
llevar a la práctica algunas de sus decisiones,le hacen preferir una
instrucción de caráctermás normativo que político, al contrario de
lo quehabía sido la de Floridablanca.«Parecedifícil —escribe—— la
subsistenciade una instrucción que establezcamáximas fundamenta-
les, pueséstas,aunqueparezcanespeculativamentebuenasa la vista,
la experiencia ha demostrado que para hacer novedadesen las ya
recibidas y alterar la prácticaantigua no es suficienteunainstrucción
pasajera,y que según las cosasocurran y los tiempos lo ofrezcanes
más seguro ir arreglandolas cosaspor partescon deliberaciónespe-

25 AC, 26/12.
>~ AC 26/ID.
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cial de cadacasoy maduro examen»~‘ La táctica reformistade Cam-
pomaneses contrariaa la de Moñino: primerohayquesolucionarlos
problemasconcretos,despuéslos principios se impondríanpor sí mis-
mos. Es partidario de evitar aspectosteóricos que puedancrearhos-
tilidad contra el recién instalado organismoy de racionalizar suprác-
tica eliminando materias que dificulten su marcha y reduciendo la
duplicidad de competencias.Reiteradas veces insiste en que no se
ocupe de lo que <‘tiene regla suficiente y es de la dotación ordinaria
de otros Consejos»,recomendandono cansaral Rey con la utilización
constantede la vía reservaday la remisión de negociosque no nece-
sitan de su especialatención28 A través de estasprecisiones,el con-
sejero se nos muestracomo un firme partidario de la división y cla-
rificación de funciones dentro de la Administración, proponiendoin-
cluso para resolver los conflictos de jurisdicción «un arreglo de los
fueros privilegiados»~> La idea de convertir al Consejode Estadoen
Tribunal Supremode estetipo de litigios, queexpondráen el capitulo
octavo de su proyecto, será aceptadapor Aranda, pero será la única
que no quederecogidaen el Decreto de 25 de mayo. Al proponerla,
Campomaneses consecuentecon su trayectoriaen el Consejode Cas-
tilIa, y vuelve a tocaruno de los temasquemásle preocupan.Conoce
mejor que nadie las dificultades que se oponena su resolución, pero
teme que la supresiónde la Junta Suprema,que intentó abordarel
tema aunquesin éxito, signifique un paso atrás,y por ello defiende
la creaciónde unaJuntaespecial,compuestade dosministrosde cada
Consejo, para que delibere sobre el modo de reducir competenciasy
abreviar el proceso de las decisiones.Al haceresta propuestaaspira,
por decirlo así, a lograr como consejerode Estadolo queno pudo
llevar a cabo como gobernadordel de Castilla, pudiéndoseapreciar
una cierta contradicciónentre su prudentereservacontra las nove-
dades y la inclusión de un objetivo que, necesariamente,deberíale-
yantar muchassuspicacias.

El Consejode Estadoquecontribuye a poner en marchaCampo-
manespierdeel carácterde Consejode Ministros quehabíatenido la
Junta Suprema.Mientras queen ésta la asistenciade los consejeros
dependíade la voluntad de los secretariosy se reducíaa los casosde
gravedady en igualescondicionesque los miembrosde otros cuerpos
civiles o militares, e incluso de «personasinstruidasy celosasque se
creyeranútiles y necesarias»t aquí constituyenuna partesustancial

~‘ AC, 26/4.
28 AC, 26/4.
29 AC, 26/6.
~ R. U. 8 de julio de 1787 estableciendola SupremaJuntaOrdinariay Perpe-

tua de Estado. AUN Est., Legajo 235. Publicadapor R. GIL CREMADES, La Junta
Supremade Estado (1787-1792),en Actasdel II Simposiode Historia de la Admi-
nistración, Madrid, 1971, y 3. A. Eseunno,ob. cit., voL 1, pp. 423 y ss.
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del mismo con funcionesmás amplias,si cabe,que los propios secre-
tarios. A ellos, individual o en grupo, se les debíaencargarel estudio
de los problemasmás importantes, autorizándolesa solicitar cual-
quier tipo de informaciónquenecesitaran«paraformar conceptoca-
bal del negocio que se les hubieraremitido» ~‘. Esta visión no es ex-
traña en un hombre que había pasadotoda su vida vinculado a un
Consejoy que se había mantenidoal margende las oficinas.

Pocoamigo de laociosidad,Campomanesrecomiendaquelos miem-
bros de plaza electiva se ocupenademásde la elaboraciónde estosin-
formes, de supropia formación, mediantela lecturadeobrasy gacetas
extranjeras, «para imponerse en el estadocorriente de los negocios
de Europa»,proponiendose les eximade la prohibicióngeneralrecien-
tementeestableciday se les facilite el accesoa las novedadeshistóri-
cas, geográficas o políticas que se publiquen. Tan importante como
estoes el que puedan,privadamente,«tomar los unos la instrucción
que creanpoder recibir de los otros», medio eficacísimopara lograr
la mejorarmoníaen las reuniones.En estesentido,los secretariosdel
despachopuedenmejor que nadie formar a los consejeros,recibiendo
a cambio suayudaen las ocupacionesdiarias ~>.

¿Quépapel juega la política exterior dentro del conjunto de com-
petenciasasignadasal Consejode Estado?Si no el principal, puesno
hay más primacíaque la gravedad,sí uno muy importante.En primer
lugar, ha sido el campo tradicional de actuacióndel Consejode Es-
tado. Allí se llevabanlos negociosde oficio, se recibíanlos despachos
de embajadoresy ministros, se tratabade la paz y la guerra,etc., y
eso debíaseguir siendopartede sus obligaciones.Pruebade esta es-
pecial consideraciónes que buenaparte de sus consejossobrela for-
mación de los consejerosse refiere a estetipo de cuestiones,en el con-
vencimientode que la mayoría«se hallan destituidosdel conocimiento
y estadode nuestrasalianzas,disputaso conexión con las potencias
extranjeras»,no saben«hasta qué punto debemoscontarcon unas,
recelar de otras», y desconocen«el sistema particular que conviene
adoptaren cadauna de las actualescircunstancias»». Por lo queve-
remos más adelante,todo muestraque se aplicó a sí mismo estos
prudentesconsejos.

Revestidode estascaracterísticas,paraCampomanesel Consejode
Estadoes un cuerpopolítico de singular importancia,eficazsustituto
de la fenecidaJunta y correctoren partede algunasde sus deficien-
cias. Trasladando aquí sus ideas y sus experienciasdel Consejo de
Castilla, secundómuy bien la idea de Aranda de convertirlo en el gran

31 R. D. 25 de mayo de 1792.
32 AC, 26/12. Observacionesnuevas acercade la instrucción del Consejo de

Estado.
~ Ibidem.
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Consejó de la monarquía.Pero en contrastecon lo que ocurre con
otros escritossuyos, su pensamientose impuso más en la forma que
en el fondo> y el resultadofue sólo un proyectoque reglamentóexclu-
sivamente la dinámica interna del organismo sin profundizar en su
propio sentido.

2. Los PROBLEMAS DE POLÍTICA EXTERIOR

La desigualparticipación de Campomanesen las sesionesdel Con-
sejo de Estado,muy intensaen épocade Aranda,menosen 1793 y 1794,
y prácticamentenula a partir de estafecha, condicionó su contacto
con la situación internacional,de forma que la mayor parte de sus
manuscritossobreestetipo de cuestionescorrespondenal primer pe-
nodo. El resto sólo lo conocemospor las Actas del propio Consejo,
o por testimoniosindirectos~. Aranda,en la primera reunión, fue más
allá de la merajustificación de suactuacióncomo secretariode Estado
al formular una llamadade atenciónhacia «los gravesasuntos»que
teníanplanteados.No ocultabasusdudas,ni su convencimientode las
especialescircunstanciasque pesabansobre la monarquía de Car-
los IV ~ Tal y como pronosticó,de abril a diciembrede 1792, la posi-
ción españolase hizo más difícil y los consejerostuvieron queenfren-
tarse con la crítica situación europeay abordar el problema de la
actuaciónde la diplomacia españolaen estecontexto.La alianza y la
completa normalidad de relaciones con Franciaera minada por las
presionesde las potenciascontrarrevolucionariasy la protesta inte-
rior, hastael punto de queel temade la rupturasaltóaprimer plano,
y en la sesióndel 24 de agosto se decidió la entrada de Españaen la
guerra. Retrasadaslas hostilidades,a finales de octubreAranda,cons-
ciente de los serios obstáculos que se oponían a ella, abandonóla
empresa y pasó a defender el mantenimiento de una neutralidad
armada. Desdeesta fecha hastael inicio del conflicto, decidido por
Godoy el 23 de mayo de 1793, estapostura no hará más queenconar
el enfrentamientoentre ambos. A juzgar por los testimonios de la
época,el condearagonésno era el único pacifista, y en estecontexto
es donde cobra interés el pensamientode Campomanes.Tres proble-
mas constituyen el entorno inmediato de estasdiscusiones:la guerra
franco-germánica,la situación polaca y el tema de las coaliciones.
Como telón de fondo, la incógnito de la postura inglesaseráhastafe-

>~ AI4N Est., Libros 5-10. Algunas referenciastambiénse encuentranen las
obrasya citadasde GODOY y MUXITEL.

~ AHN Est., Libro 5. Exposición de Aranda en la sesión del 10 de abril
de 1792.
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brero de 1793 la clave para entenderla ambigúedadespañolay el con-
trapesomás eficaz contracualquier decisiónprecipitada.

21. La situación europea

ParaCampomanes,dos acontecimientosde signo contrarioson la
clave de la Europade 1792: la crisis de la autoridadreal en Francia
y el restablecimientodel podermonárquicoen Polonia,poniendopunto
final a la anárquicasituación anterior, de carácterrepublicano. Nin-
guna de las dos situacionespuedemantenersesin el recurso a las ar-
mas,porquedespiertanla oposiciónde otras potencias>unaspor cues-
tiones de principios y compromisosdinásticos,otras por ambiciones
territoriales, y están exponiendoal continentea una guerra general>
cuyas consecuenciaspuedenser desconocidas.Ambas estánponiendo
a pruebael propio sistemainternacional,el del equilibrio entre los
Estados,y constituyenel centro del interésde la diplomaciaeuropea~.

El factor desencadenantefue sin duda la Revolución francesa,que
está llevando a cabo «una mutación repentinade las antiguasleyes y
usos»~ comono sehaconocidonunca.Excesos,inhumanidad,aversión
a la autoridad,agitación, son algunosde los adjetivos que le merece
un gobierno como el de la Convenciónque, «huyendode la aristocra-
cia de la monarquía,ha caídoen unaaristocraciaabsolutadependiente
de la meravoluntad de la Asambleay de la legislación y deliberacio-
nes arbitrarias de estecuerpo»~. A domienzosde verano,su situación
interna se le presentacomo tan caóticaque la juzgacomo un mal tran-
sitorio, de proporcionesmás amplias, pero de carácter similar a las
conmocionesque ocurrieron el el pasado. «Un Estado sin Rey, sin
religión, sin noblezahereditaria,entregadoa la anarquíapopular y di-
vidido en faccionescontrarias,en que los representantesde la nación
obran contra lo que han establecidoellos mismos y asegurancon su
juramento, ningunaseguridadofreceen lo interior del gobiernoni en
la relacióncon sus vecinos»~, no era, pues,extrañoque presionesde
dentro y de fuera acabarancon él. Pero a medida que transcurrela
guerrasu optimismo va desapareciendoy deja de pensaren esaeven-
tualidad, al menoscomo inmediata.Oposiciónprofunday valoración
negativano quiere decir que Campomanesno sepaapreciar las gran-

~ AC, 26/17. Borrador de las segundasobservacionesque va formando el
Condede Campomanespara combinar el sistema político de la Europa, en el
Estadoactual quetiene en el presentemesde mayode 1792.

~7 AC, 26/27. Estadopor mayor de los negociospolíticos de la Europaen la
actualidad, consideradaslas dos revolucionesde Franciay Polonia, en que di-
recta e indirectamenteinteresaal equilibrio de las naciones(octubre 1792).

~ Ibidem.
39 Quartasobservaciones...AC, 26/17.
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desnovedadesqueallí estánocurriendo.La primera y másimportante
es, a su entender,la abolición de los Estadosprivilegiados de la no-
bleza y el clero, el uno mediantesu colaboración,ya que accedióa
asistir a la Asamblea; el otro a través de medios indirectos que han
producido su envilecimiento y excitado contra él la persecucióndel
pueblo, «sin entrar en contestacióno controversia teológicas»~. Am-
bos han perdido no sólo sus fueros, sino incluso su representación
política, hecho éste que ni siquiera Cromwell, durante la revolución
inglesa, se atrevió a llevar a cabo. De no menor importanciason los
cambios introducidos en la Administración, y sobre todo la división
del país en 83 departamentos,que suponela repentinamutación de
leyes y tradicioneshistóricas y la unificación de la diversidadprovin-
cial. Desdesu punto de vista, el dar a estasnuevascircunscripciones
representaciónva a suponeruna dificultad insuperablea la hora de
conciliar las opiniones.También apuntala trascendenciade un fenó-
meno de consecuenciasimprevisibles: el de la captacióndel pueblo,
«ganándolecon ventajas reales y a todos perceptibles»,y venciendo
asi su recelo y su inconstancia41 La libertad de los diezmos,la extin-
ción de gabelas,la abolición de los serviciosfeudalesy la participación
en los empleos civiles, son algunos de los beneficios que «el pueblo
francés ha recobradocon la revolución actual>’. Es significativo que
empleela palabra«recobrar»,así como quetilde de «antiguos»a todos
aquellosque manteníanla servidumbre.Aún lo esmás quejuzgueeste
proceso como irreversible, ya que las cadenas,«una vez rotas no es
posiblevolverlas a eslabonar,ni persuadiral pueblo puesto en liber
tad que la abandonase,ni sometersevoluntariamentea la servidumbre
feudal». Campomanesexplica estasituaciónpor la durezadel régimen
señorial en Francia, similar al que existe en Alemaniao en otros pue-
bbs del norte, y se apresuraa decir que si en Españalas voces de
libertad e igualdadno sepercibenesporque«el pueblo,entrenosotros,
nunca ha estadosujetoa la servidumbrefeudal». Nuestroautor, que
no se hace ilusiones sobreel régimen político que existeen Francia,
lo rechazano por suforma de gobierno,sino por sus excesos,y sobre
todo por el radicalismode los «jacobitas».Siente el máximo respeto
por Holanda,Suizay EstadosUnidos,organizadosde igual modo,pero
que constituyeron«gobiernosfijos’>, condiciónéstamásnecesariaaún
para una repúblicaque para una monarquía.Admite que se pueda
variar la constituciónpolítica de un pueblo,o mejorarla antigua,siem-
pre que se respetenciertos principios, como «no ofendera los súbdi-
tos>’, «mejorar la situación internadel Estado»y huir de las noveda-

~«AC, 26/27.Estadopor mayor...
~i Ibidem y L. RonRIcuEz, ob. cit., se refiere a esteinforme cuandohabla de

la visión de Campomanesde la Revolución Francesa,PP. 135-137.
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des que no conduzcana «la reforma de abusosy a la remociónde da-
- 42
nos» -

Con respectoa la situación polaca,su visión es totalmentedistinta.
Está abiertamentea favor de la situación establecidapor la Constitu-
ción del 3 de mayo: «Por ella se hacia el trono hereditario y se evita-
ban los largos interregnosy las guerrasciviles que cadaelección trae
consigo, y ha sido la causa de ir desmembrándoseaquel guerrero y
poderosopueblo.» Por ella, «el común del pueblo adquiría el estado
que le conviene,saliendo de la actual esclavitud; los privilegios e in-
fluencia del ordenecuestrese reducíana lo justo, y el poderdel Rey
y la justicia se ponían en autoridadsuficiente para manteneren su
deber y en buenaarmoníatodas las partesdel Estado>’.Su origen no
fue sólo claramentelegítimo, sino que incluso fue saludadocon sim-
patía por muchos reinos,que veían en ella una eficaz barreracontra
el peligro ruso. La intervención del ejército de Catalina II, «con el
pretexto de mantenersu antiguaconstitución, que propiamentedebe
llamarseanarquía»,sólo le merecedesaprobación,lamentandoprofun-
damenteque,una vez más, el egoísmode la noblezay las apetencias
territoriales de los príncipes vecinos hayan terminado con las espe-
ranzasde regeneraciónde los buenospolacos“a. ParaCampomanes,es
evidenteque las revolucionesfrancesay polaca modifican el sistema
del equilibrio europeo,tanto en el aspectopolítico como en el econó-
mico. La crisis interna anula a Franciacomo potencia europea,mien-
tras que la fuerza de Rusia, «que quiere dictar leyes a toda Europa»,
se afirma en el norte”. La Corte de San Petersburgo,que acababade
firmar la paz con los turcos, tenía tres objetivos principales quecum-
plir: poblar sus conquistasen Crimea,poniendo a cubierto este terri-
tono de posterioresinvasiones;aumentarlas fuerzasmarítimastanto
en el mar del Norte como en el Negro, lo que podía hacersin dificul-
tad por contarcon abundantesmateriasprimas; y proseguir la colo-
nización entreAlaska y California. La realizaciónde estosplanes,que
le llevaría a chocar inevitablementecon Inglaterra, podía acelerarse,
porqueel enfrentamientoentreambasse habíaproducido ya con oca-
sión del problemapolaco. El resultadoera la configuración de un nue-
yo sistema de antagonismos,el de Rusia y Gran Bretaña, rivales en
tres mares,en el del Norte, en el Negro y en el del Sur.

Desdeel punto de vista de la economía,las novedadesno eran me-
nos importantes. Las alteracionesde Francia habían sido favorables
a Inglaterra en la India Oriental, dondehabíaadquirido ricas provin-
cias, pero sus pretensionescomercialesen Polonia y Turquía habían
sufrido un duro golpe con la victoria rusa.También se lesionabansus

42 AC, 26/27. Estadopor mayor...
43 Ibidem.
“ AC, 26/17. Quartasobservaciones...
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interesespor el desplazamientode Holanda, en favor de Prusia,en el
comercio del norte. Esta monarquía,que pasabaa controlar la nave-
gación del Vístula como consecuenciade la cesión de las plazasde
Thorn y Dantzik, se disponíaa convertirse en potencia marítima y a
controlar el comercio de granos

Para Campomanes,las consecuenciasno terminanaquí,porqueto-
dos estosacontecimientoshan contribuido a estrecharlos lazos entre
San Petersburgo,Berlín y Viena, hastael punto de que paraél no hay
ninguna duda sobrela inmediatarelación entre la agresiónrusa y la
guerra que Austria y Prusia dirigen contra la Convención. «Aunque
parecendiversasestasinvasiones—escribe—,el concierto y uniformi-
dad de las tres potenciasagresorases tal, que no puededudarsede su
coalición, ni de que obran baxo un mismo plan para acrecentarsu
poder a costade Franciay de Polonia.» Y es este convencimientoel
que le lleva a recomendarprudencia para no entregarseciegamente
a sus insinuaciones,contraponiendoacertadamentela necesidademo-
cional de formar «una contrarrevolución y poner en mejor tono la
constitución francesa»,con el temor de que la desmembraciónde los
dos Estadosrevolucionarios deje a toda Europa«a la merced y arbi-
trio de las tres Cortes confederadas»”.

De la misma maneraque no duda ni por un momentodel reparto
de los territorios polacos, tampocolo hacerespectoa la suertefran-
cesaen caso de ser derrotadala Asamblea,y cuyo resultadosería«la
desmembración de la Lorena, la Alsacia y acasode otras provincias,
que reduzcan al Reino de Franciaa una potencia de segundoorden
y al estadoque tenía entesdel reinadode Luis XIV>’ ~ Espíritu prác-
tico, no le parece creíble que las potenciasbeligeranteslimiten sus
miras sólo a restablecer la autoridad real, teniendo que compensar
gastos y que satisfacer viejas reivindicaciones. La derrota francesa,
que tranquiliza al viejo servicio del Antiguo Régimen,es un motivo
de preocupación para el consejero de Estado, que teme el excesivo
predominio de las potenciastriunfadorasy queve destruidoel sistema
de equilibrio establecidoen los añossesenta.

Convencidode que al antagonismoanglo-francésva a sucederotro
anglo-ruso, su principal problema será encontrar el lugar adecuado
para la monarquíaespañola,y paraello necesitaresolver la incógnita
del papel que Gran Bretaña va a representar. El silencio de Londres
antela situaciónfrancesale desconciertahastael punto de gastarmu-
chas horasen descifrarlo.La alianzade Rusia con Austria y Prusia en
la cuestión polaca le ha dejado sin aliados continentalesy le obliga
abuscarun nuevo sistemade contrapeso,¿podríaseréstela unión con

~ AC, 26/27. Estadopor mayor...
“ AC, 26/17. Quartasobservaciones.
~7 Ibidem.
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Francia?SegúnCampomanes,la conductadel Gabinete inglés se ve
determinadapor tres realidades:el hecho de queel monarcainglés,
como elector de Hannover y miembro del Imperio, se haya declarado
unido a la causacomúnde los demásEstadosalemanes;la escasasim-
patíaqueen estos momentosse tiene por el radicalismode la Revolu-
ción francesa y que explica «el gran cuidado y atención en que se está
en Inglaterraparaimpedir un contagioque desconcertaríaen aquel
país la Constitución actual a que debesu Estado floreciente,su n-
quezay su poder», y, por último, las enormesventajas que obtiene
de la postración francesa,«porqueesta nación es el mayor rival que
ha tenido siemprela Gran Bretañay que le ha contenidoen varios
tiempos,señaladamenteen la última guerraunido con la España»”.
Por todo ello no creeque la temidaalianzaanglo-francesapuedapro-
ducirse.Pero¿participaráen el conflicto o, junto con los otros Esta-
dos libres de Europa>se mantendráa la expectativay trabajarápara
mantenerel equilibrio? Para el consejero,éstaes la clave de la situa-
ción europea,y su preocupaciónprincipal por lo que respectaa la
política de la monarquíaespañola.

22. La posición española

Cualquierdecisiónsobre lo quedebahacerla diplomaciaespañola
en este complejo contextoeuropeodeberesolverse,segúnCampoma-
nes,partiendode tres hechos: las propiasfuerzas,la fronteracomún
con Franciay, por último, la tradicionalalianzaentreambosEstados.
Siguiendo este orden, los papelesdel antiguo fiscal dejan bien claro
la configuración de un sistemaeuropeocon dos tipos de Estados: los
fuertes, implicados directa o indirectamente en la guerra, y que son
Rusia, Prusiay Austria por un lado, Franciay, aunquede forma dis-
tinta, tambiénInglaterra, y los demás,entre los quese encuentraEs-
paña,menospotentes,y cuyo radio de accióncontinentales máslimi-
tadoy quedareducidoal áreageográficadondeseasientan.A pesarde
su menor influencia, el papel de estos últimos es también importante
porque deben contrarrestar o apoyar el juego de fuerzas de los más
poderosos y se constituyen en pieza fundamental del equilibrio eu-
ropeo. Precisamentepor esto, se sienten profundamente afectados y
desconcertadospor la crisis del sistema imperante.Siguiendo esta
pauta, España no se debe dejar llevar por las actitudes de los conten-
dientes, sino seguir de cerca el comportamiento de los que están en
sumismasituación.En la fechaen queescribeestasreflexiones,mayo-
junio de 1792, los interesesde estaspotenciasles dejanal margendel

“ AC, 26/14. Reflexionesparticularestocantesa Inglaterra,AC,, 26/17. Borra-
dor de las segundasobservaciones.
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conflicto contraFrancia.Estees el caso de Holanday Dinamarca,en
razón de sus interesescomerciales;el de Suecia,obligadaa preservar
la tranquilidad interior durantela minoría del nuevorey; el de Suiza,
por consideracionesestratégicas,y el de los Estadositalianos, unos
por debilidad, como Génovay Venecia,y otros por prudencia“y. Para
Campomanes,este panoramadebe seranalizadoatentamentepor el
Consejo de Estado, si no quiere ver a Españacomprometidaen un
juegode interesesqueno sonlos suyos.

El tenerunafrontera comúncon Franciatambiénimponemuchas
limitaciones. No sólo en caso de guerralos dañospuedenser irrepa-
rables, sino que, como se está demostrandoen el casode Austria, la
facilidad para ser contaminadospor el «espíritu sedicioso»es mucho
mayor. Como el Gobierno francés«pareceque no quisieraenajenarse
a la España»,recomiendaesmerarla prudencia,mostrándosepartida-
rio no sólo de recibir al embajador,sino incluso «de retirar nuestro
cordón de la frontera y quedarnoscomo antesen tiempos pacíficos
para darlepruebade nuestraverdaderaindiferencia»~ En estalínea,
no puedepor menosde dejarescaparunacrítica directacontrala polí-
tica de Floridablanca,cuyosproyectoseran «prematurosy vagos,ex-
puestosa contingenciassensibles»,e incluso hastapeligrosos.Com-
prende que, mientras la cuestión polaca distraiga las fuerzas de los
Estadoscentralesy el frente de los PaísesBajospermanezcaindeciso,
Españano podrácontarmásqueconsus propiasfuerzasparacontener
a sus vecinos, y en estascircunstanciasmás vale pensaren la propia
seguridadque ‘<atenderlos movimientosde la Asamblea»~‘.

Finalmente,el político asturianodista mucho de considerara la
alianzafrancesacomo un simple «pactode familia» o un compromiso
dinástico. Conoce bien el contrapeso que ambos Estados han sido para
el poderío británico y temeel vacío que puedaproducirsepor parte
española ante la falta de un apoyo hasta ahora incondicional. Como
la no rupturade relacionesdiplomáticassuponela vigenciadel pacto,
prefiere dar largasy posponerel problemade la rupturade la alianza.

Las consideracionesanteriores¿puedencontrarrestarlas presiones
y las obligacionesde orden moral e ideológico que llevan a Españaa
inclinarse hacia la coalición contrarrevolucionaria?Para el consejero
de Estado estáclaro que sí, ya que nunca debenprimar los afectos
sobre las razones.Siente una gran desconfianzahacialas combinacio-
nesen queentranmuchosaliados,porquelos compromisosse diluyen,
y un repasoa las propuestasque se han recibido en este sentido le
confirma en estaopinión.La primeratuvo lugaren Juliode 1791,cuan-
do el emperadorLeopoldo propuso un plan de concierto entre las

~ AC, 26/17. Borrador de las segundasobservaciones.
30 AC, 26/13. Expuestoal Consejode Estadoen el lunes 30 de abril de 1792.
5J AC, 26/17. Tercerasobservaciones.
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potencias monárquicasy celebrar un congresoal que asistieranlos
Príncipes. España,a quien transmitió la propuestael embajadoren
Viena, marquésdel Llano, la aceptóy nombró como delegadoa don
Joséde Onís. Peroanteel temorde las consecuenciasqueestareunión
pudieratener para los reyes franceses,no llegó a celebrarse.La se-
gundapropuestade coalición fue hechapor la emperatrizde Rusia
a la Corte españolaen febrerode 1792. Constabade seisartículosy
explicabacon bastantedetalle las medidasque conveníatomar para
invadir Francia. Se tratabade una accióncombinadaen la queGus-
tavo III de Sueciatransportaríasus tropaspor mar, mientrasqueun
ejército, reclutado en Suiza y Alemania> avanzaba por esta frontera.
El proyecto, que quedó truncado por la muerte del monarca sueco,
adolecía,a los ojos de Campomanes,de importantesfallos: el pri-
mero, no contar con el apoyo de ningún partido en el interior de
Francia,condición sin la cual «una invasiónextranjeraningún fruto
puedeproducir>’; después,el olvidar los contrapuestosinteresesde los
príncipes alemanes, y, por último, resultar demasiado gravoso para el
Gobiernode Carlos IV, ya que al no necesitarni Austria ni Prusia el
auxilio de tropasextranjeras,ni estarclara la forma de financiación,
la contrataciónde éstas«habríade recaersobrelos erariosde España
y Rusia». Con estos antecedentes,cuandoa finales de abril llega a la
Corte españolala tercerapropuestaparauna coalición, Campomanes
manifiestaclaramentesu postura contraria a cualquiercompromiso
de este tipo. De un lado, la alianza entre las Cortesde Berlín, Viena
y San Petersburgolo volvían innecesariopara estosEstados;de otro,
la inhibición suecahacia que el proyectoequivalieraa susojos «a que
la Corte de Españadeclarevirtualmente la guerra a la Asambleay
atraiga sobresi las fuerzasnavalesinglesas»52•

Desdesu punto de vista, cualquier coalición encierra un peligro
para la seguridadespañolay es ademáscontraproducente.Campoma-
nes,que sigue de cerca los acontecimientos,ve que un excesivoacoso
extranjero, y sobre todo la invasión, puede fortalecer a Francia, ya
que en la psicologíade los puebloses muy fácil pasarde la condición
de agresora la de agredido.En estesentidosucondición de historia-
dor le hace recordar cómo el Parlamentoinglés, cuandoha visto la
nación dividida, «hamirado la declaraciónde guerracomo un medio
de reunir los ánimosy extinguir los partidos, y esoes cabalmentelo
queha determinadola Asambleaparaanticiparseaseragresoray de-
clarar la guerraa la potenciaquese hallabamáspronta y dispuesta
a internar las tropasen Francia»~ La agresiónde Españafacilitaría

52 AC, 26/17. Extractosy observacionessobrelos papelesreservadosquehan
circulado en consecuenciade lo acordadoen el Consejode Estado del 28 de
mayo de 1792.5~AC, 26/28.
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todavía más esta reunióny, por lo tanto, tendríaefectoscontrariosa
los apetecidos.

También como economistatiene algo que decir en estacuestión.
Para él está claro que el erario españolno puedeafrontar los gastos
de una campaña,contraponiendoacertadamentelos grandesdispen-
dios que ocasionaríala organizaciónde un ejército en España,con
los mucho menoresque tendríaque hacer la Asambleafrancesa,que
opondríasu tropa nacionalY

Basándoseen todas estasconsideraciones,proponeal Consejode
Estadoque, antesde tomar cualquierdecisión, trabajeen esta triple
dirección: en primer lugar, sondeando«las miras y sistemadel Gabi-
nete de Londres con una atención muy seria y vigilante»; después,
favoreciendoen lo posible>aunqueindirectamente,«la reunión queen
las fronteras de Alemaniapuedanhacer los emigrantesy tropas fran-
cesas,guardandoen ello gran recatoy usandode vías indirectas y si-
gilosas”; por último, estudiarla respuestaquedebedarsea la Corte
de Viena. en el supuestode que su proposiciónse hagapública y se
comunique también a otras Cortes, ya que conviene «no comprome-
terse por ahoracon la Asamblea,ni chocaren modo alguno o desani-
mar al Rey de Hungría,por lo quevayadandode sí el tiempo,pues el
momentono es llegadoy los planesquehastaahorase hanproyectado
más bien parecen una cruzada política, en parte quimérica, que un
conciertobiencombinado>así de las fuerzasquedebenobrarreunidas
como de los obstáculosque puedenoponersecon el medio de supe-
rarleso atraerles».Campomanesve claramentequeEspañadebevivir
prevenida para no ser sorprendida por ninguno de los partidos conten-
dientes,y aconsejaque se procurepor todos los mediosaprovechar
en beneficio propio una coyunturatan favorable. «Todo esto—escri-
birá— abre a nuestroministerio nuevoscaminospara negociarcon la
Corte de Londresy tomar partido de medianerosarmados,favorecien-
do baxo mano a los príncipesde sangresin contraerotros empeños
con las potencias del continente,sino en cuanto se dirijan a resta-
blecer el orden en Francia»~.

2.3. El mundo colonial

Aunque a finales del siglo xviii la atenciónde los consejeroses-
pañolesestápolarizadaen Europa,ningún proyecto de política exte-
rior deja de teneren cuentalas posesionesamericanas.La proyección
extraeuropeay la concienciade imperio colonial es una realidad pal-

~ AC, 26/13. Respuestaal Consejode Estado...
~5 AC, 26/17. Extractosy observaciones..,
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pable en la generaciónde Carlos III, que comparteplenamenteCam-
pomanesy queexplica su prudenciaa la hora de los compromisos.La
obsesióninglesaesun hábitoparaun hombrequeha seguidode cerca
la trayectoria iniciada por el Tercer Pacto de Familia> que entiende
la política mundial de acuerdocon el sistemade fuerzasallí estable-
cido, y que ha podido comprobar en los últimos años los resultados
positivos de la alianza hispano-francesa. La crisis gala desbarata no
sólo el equilibrio europeo,sino el colonial, y esallí precisamentedonde
Españateme sentir más susefectosy dondeconsideraquesuposición
es más vulnerable. Todas las reticencias españolasa la hora de su-
marse a las coalicionescontrarrevolucionariasno puedenentenderse
sin conocerel dilema que nuestro consejerode Estadose planteacon
toda claridad: «O Inglaterrao Francia,porquesin el apoyo de uno de

- 56
los dos arriesgamostodo lo ultramarino» -

¿Porqué la primera potenciacolonial en América vive obsesionada
por las intencionesdel Gabinete británico, precisamentecuando se
acabade consumarla independenciade los territorios de su sobera-
nía? Para Campomanesson mucho más peligrosaslas medidas que
estántomandoparacompensarla pérdidade las TreceProvinciasque
la tranquila posesiónde ellas,ya quea partir de estemomentoEspaña
tiene que hacer frente a dos enemigos: Inglaterra y EstadosUnidos.
Su espíritu práctico le hace no menospreciarlas dificultades y por
ello propone un triple frente de actuación, estratégico,económico y
diplomático, desdeel que afrontar las nuevascircunstancias.

El establecimientode pesqueríasen la zonaaustral, la intensifica-
ción de la navegaciónpor los maresdel Sur, la proliferación de colo-
nias de habla inglesa al norte de California, y la presenciade otra po-
tencia, Rusia> interesadatambiénen la zona,son hechosqueamenazan
con alterar el equilibrio americano.¿Y qué hacenlos ministros espa-
ñoles ante esta situación? La respuestadel consejero no puede ser
más descorazonadora:«esperartranquilos, con los brazos cruzados,
el engrandecimientode una nación rival sin mediar ni estableceruna
barrera opuestaa sus designios»~. Paraconseguirlo,dice Campoma-
nes,hay que atraera emigrantesnacionalesy extranjerosy establecer
nuevaspoblaciones,«en estado de sostenersepor sí y atendera su
propia defensa». Tampoco desdeñael pedir el apoyo financiero del
Estado, ni el recurrir al traslado forzoso de delincuentes comu-
nes con sus familias: cualquier medio es bueno para proseguir la
política iniciada por Carlos III y asegurarla presenciaespañolaen una
zonaqueempezabaa serescenariode fuertesantagonismos.Peropoco
podía lograrse mientras los tratados comercialessancionasen«una

56 AC, 26/13. Respuestaal Consejode Estado.
~ AC, 26/17. Borradorde las segundasobservaciones.
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esclavitudeterna de nuestrocomercio,la ruina de las rentasde adua-
nas y un impedimentoinsuperablede mejorar en tiempo alguno nues-
tra industria nacional».El problemaestabano sólo en el generaldes-
interés por estascuestiones,que se traducía en cláusulasmás lesivas
para nuestro país que las que lograban otros, sino en la necesidad
ineludible de comprarmercancíastanto para el propio consumocomo
para el transportea las Indias. Una vez más,el economistalamentala
falta de reciprocidad,las cláusulasonerosas,la salida de materiaspri-
mas, los bajos arancelesy dama por una legislación apropiadacomo
la que tiene Inglaterra, pero en las circunstanciaspresentede poco
sirve quejarsey clamarcontra el contrabando,si ésteesunanecesidad
para el abastecimientode las colonias,y puntualiza: «La política no
puedeforzar la naturaleza;es necesariooptarentredos extremos:o el
de abastecerpor medio de un arreglado comercio, que es el único
modo de atajar lo que se llama contrabando,o tolerar el comercio
clandestino que ahora hacen por necesidad.Lo demáses querer im-
posibles, y una risible empresaimpedir en millares de leguasun trá-
fico fundado en el derechonatural y en el reciproco interés de espa-
ñoles y extranjeros que concurren unidos a sostenerlo>’~. Desde su
punto de vista, a nada conducereprochar a terceros lo que tiene su
origen en el propio abandonoespañol>juzgandola falta de desarrollo
propio más responsabledel contrabandoque la ambición de Ingla-
terra y otras naciones.

Aunque las medidas económico-socialesson fundamentales,nada
puedehacersesin un podermarítimo fuerte que,como ocurre en Gran
Bretaña, asegureel comercio y garanticelas contrapartidas.La flota
es,pues,unanecesidad,y aunquela españolano es despreciable,Cam-
pomanessabeque hastaentoncessólo ha podido hacer frente a las
pretensionesbritánicassumándosea la francesa.Perdido esteapoyo,
su gran preocupaciónes buscarotro poder marítimo que le ofrezca
seguridad y garantice los dispersos territorios españoles. En el pano-
rama del momento,sólo Rusia parecereunir estascaracterísticas,ya
que está fortaleciendoconsiderablementela marina y estáenfrentada
a los interesesinglesesen el Pacífico. Convencidode que la rivalidad
que se perfile en el continenteno tardaráen proyectarseal mundo co-
lonial, estápendientede la expansióny proyectosde ambasnaciones.
Un entendimientohispano-ruso, piensa, no sólo constituiría un ba-
luarte eficaz contra las pretensionesinglesas,sino que fomentaríalas
relacioneseconómicasentre Asia y América y constituiría la prospe-
ridad de California. Poco importa que ambaspotencias tenganmuy
poco en común en el ámbito europeo.«Es menesteradvertir —señala
Campomanes—que el mar acerca las fronteras y los Estados más

58 AC, 26/17. Borradorde las segundasobservaciones.
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distantes al parecer se vienen a hacer limítrofes por medio de las colo-
nías, y es el casoen que se halla España,cuyo punto de vista nunca
debeapartarsede las nuestras»~. Los objetivos de la diplomacia es-
pañolano pueden>por tanto, reducirseal viejo continente,sino con-
siderar cualquier probabilidad> teniendo siempre presenteque un
acuerdoentre Londres y San Petersburgopodría ser fatal paranues-
tros intereses.

El que Campomanestema constantementelos interesesy la in-
fluencia británica no quiere decir que desconozcael papel que los
EstadosUnidos estánempezandoajugar. Su prosperidadcreciente,su
situación geográfica, que le pone a cubierto de las potencias europeas,
su tolerancia religiosa, su Gobierno republicanoy hasta la Constitu-
ción, «que ha servido de modelo a las novedadesadoptadasen Fran-
cia», son hechosque una potencialimítrofe como es Españano puede
dejar de contemplarpreocupada.Con ellos hay ademáspendienteuna
cuestión de singular importancia como es el tratado de límites y de
navegación del Mississippi, que debe resolverse de forma pacífica, ya
que Españani tiene fuerzasque oponer,ni llegado el caso de un con-
flicto contaríacon ningúnapoyo.ParaCampomanes,aunquehayaque
hacerconcesionesen el arreglo,es necesario«asegurarla amistadcon
aquellos Estados,y ganarpor la mano a los que tienen interésen in-
disponerla. Es preciso —añade—confesar que en este asunto se ha
padecido algún descuidode nuestrapartey que no hemosfijado bas-
tante la tención en la influencia que aquellapotencianuevava a tener

¿o
en el sistemadel mundo» -

La política de concordiaque propugnapara resolver el tratado de
límites la sostienetambién pararesolver los litigios en la Florida y la
Luisiana, territorios ambos que cree difícil se puedan manteneren
manosespañolas,debidotanto a su escasoprogresocomo a sus difi-
cultadesdefensivas.La únicaesperanzade mantenerlosradicaen estre-
char sus lazos económicoscon España,consiguiendoque se abastez-
can en la metrópoli de aquellosproductosque necesitany que antes
comprabana Francia,en atraera un <‘comercio arreglado»a los indios
y en aumentar la población,porque «sin hombres,ni se cultiva, ni se
defiende el terreno, ni se puebla». Para lograr este fin propone una
operación política «que, mediantela obtenciónde fondos adecuados,
atrajese a emigrantescatólicos a las tierras de la monarquía espa-
ñola». Este plan cumpliría un doble objeto: asegurarfronteras y, em-
pleandoel mismo procedimientoque los EstadosUnidos, «quitar po-

~ AC, 26/17. Borradorde las segundasobservaciones.
~ Ibidem y AC, 26/17 bis. Noticias sobre la forma de gobierno,población y

recursosde los EstadosUnidos de América. Las Actas del Consejode Estado
correspondientesal 7, 9, 14 y 25 de julio de 1794 recogentambién la opinión de
Campomanessobre estos problemas.AHN Est., Libro 8.
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bladoresaaquellarepública»~ Uno de los acontecimientosamericanos
que más preocupóa los consejerosde Estadoserá la revuelta que
afectó a la parte francesade la isla de Santo Domingo. La violencia
y duración de la insurrección de esclavosinquietó a las autoridades
españolas,que pidieron instruccionesconcretaspara afrontar los he-
chos y, sobre todo, para impedir el contagioa las otras Antillas. Para
Campomanes,las causas que explican este estallido no son difíciles
de conocer: la primera,el excesivonúmero de negrosintroducido por
los francesesy el gran rigor con que se les trataba;luego, la oportuni-
dad ofrecida pór la división civil entre la población europeay «aquel
abuso de la libertad del hombrepropagadapor los escritos»;por úl-
timo, el carecerde religión, «por descuidode los francesesen no ins-
truirles en los dogmasdel cristianismo, único medio de haberles ido
atrayendoa la quietud y a la obediencia de sus amos moderandoa
éstos»~. Se mantiene bastanteinformado sobre el desarrollo de los
acontecimientos,gracias a las noticias y gacetasque llegan de Fran-
cia, y una vezque se convencede la importanciadel conflicto> espar-
tidario de mantenerseal margen,guardandouna estricta neutralidad
entreblancosy negros,y dandoel mismo trato a los fugitivos o refu-
giados de cadabando.Aunque no sientesimpatíaalgunapor la causa
de los esclavos,es partidario de no hacerdiferencias,«al menosmien-
tras se hallen dominantes»,sobretodo paraimpedir ataquey evitar el
contagio de sus ideas.

La coyuntura dominicanaofrece la oportunidad a los plantadores
españolesde adquirir negrosbozalesen buenascondiciones.Campo-
manes aconsejaque no se desaproveche,ya que éstos, «al no venir
resabiados»,no ofrecen peligro, y son muy necesariosen las islas an-
tillanas. Sin embargo,es poco partidario de la mano de obra esclava,
tanto por razoneseconómicascomo demográficas,prefiriendo se faci-
lite la entradade irlandesesde ambos sexos.La admisión de blancos
contrarresta el crecimiento de la población negra y evita el peligro
de una futura insurrección~. Ni entiendeel sistemaeconómicoimpe-
ranteen la Antillas ni le gusta,segúnsepuedededucirde su actuación
en algunoslitigios C4

~ AC, 26/14. Reflexionesparticularestocantesa Inglaterra.AC, 26/17 bis. No-
ticia de los génerosque reciben los indios de la Florida Occidental.

62 AC, 26/38. Revolugión de la parte francesade la isla de Santo Domingo.
AUN Est., Libro 5, sesióndel 16 de abril de 1792, en que se trata de la insurrec-
ción por primera vez. Con posterioridad,son interesantesal respectolas del
28 de septiembrey 30 dqnoviembre.

63 AC, 26/38. Revolucion de la parte francesa...
«~ AC, 26/17 bis. Pretensionesdel Duque de Crillón sobre el territorio que

se le concedióen la isla de Puerto Rico, cuyo expedientese feneció en el Con-
sejo de Estado,teniéndosepresenteel dictamendel Sr. Conde de Canipomanes
de 8 de julio de 1792.
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3. L~ DEFENSA DE LA NEUTRALIDAD

El análisis de las circunstanciaseuropeasy de las diversasopcio-
nes que se ofrecenen ellas, lleva a Campomanesa apoyar una «ter-
ceravía» para España,que es la de la neutralidad.Esta idea, que se
repetirá constantementeen sus escritos hasta el inicio de la guerra
con Francia,es consecuenciade lo que llama «la buenarazón de Es-
tado», y la única salida al difícil dilema que desdela primera reunión
tiene planteadoel Consejo de Estado: elegir entre la ruptura con
Francia, que suponeel abandonode una política exterior fundadaen
la c¿nsideraciónobjetiva de los interesesespañolestanto en el ámbito
mediterráneocomo en el atlántico, o el olvido de toda consideración
estratégicaen aras de principios de orden ideológico. El dilema, que
desdeun talante totalmentedistinto resolveráGodoy, se personifica
en aquellos consejerosque,como Aranda, Almodóvar, el propio Cam-
pomanesy algunos otros, intentaron desdeuna perspectivaestricta-
mente racional, preservarlos logros del reinado anterior.

La neutralidad, «que a nadaobliga, da tiempo para ir observando
los sucesos,para aprovechar las disposicionesinternas y las oportu-
nidadesque los sucesosvayanofreciendo, sin comprometerel decoro
del Rey, ni haceresfuerzosinútiles y peligrosos»~ Es la consecuencia
lógica anteun panoramacambiantey la única salida para una poten-
cia necesitadade atenderun doble frente, el europeoy el colonial, y
acostumbradaa utilizar en beneficio propio el dualismo franco-britá-
nico, característicode toda la centuria‘t

3.1. Los principios

Fiel a su generación,Campomanesno concibe másEuropaque la
del equilibrio, ni entiendeningún sistemaquepuedaformarseal mar-
gende susprincipios rectores.Lo quele preocupano esquese alteren
sus términos,como ya ocurrióen 1756, sino el no poder encontrarlos
correctivos adecuadosal desplazamientode fuerzas.

La neutralidadque proponees,por lo tanto> una consecuenciade
estasituación,y suponela únicaalternativaposibleparala monarquía
de Carlos IV. Es una forma de resolver la gran paradoja que plantea
para Españala crisis revolucionaria, la de verse más comprometida
por el triunfo de los aliadosy la derrotafrancesaque por el fortaleci-

65 AC, 26/17. Consideracionessobreel estadoactual...
«~ ‘.1. PAi~cío ATARD, El tercer Pactode Familia, Madrid, 1945; J. M. JovnR,La

Guerra de la Independenciaespañola en el marco de las guerras europeasde
liberación <18084814), en La Guerra de la Independenciaespañola...,Zaragoza,
1958, pp. 41-165. Sobrela situación general,el tomo 1, vol. II,de la Historia de
las relaciones internacionales,dirigida por P. RENOUVíN y debido a A. FUGIER.
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miento de la Convención.«No es lo únicoquesedebetemerlos esfuer-
zos de la Asamblea—escribe—,sino las consecuenciasde queéstapu-
dieraserganadapor los enemigosde España,entrelos cualessedebe
atendercon particular cuidadoe incesantevigilancia a la conductade
la naciónbritánica, tan opuestaa nuestrosintereses,como a los de
Francia y a sus establecimientosorientales francesasen las Indias
Occidentales.”De esta realidad se desprendeotra no menos impor-
tante, el que «los interesesparaconservarestos territorios obligaran
a Franciaa mantenersus fuerzasnavalesy a consolidarbuenainteli-
gencia con la España»~.

En su pensamientoestá perfectamenteasimilada la idea de que
la política exterior españolatiene que atender un doble frente, en
Europay en América,y que es difícil conciliar los interesesde ambas
partes.Si fuera sólo una potencia continental,la alianzainglesa sería
la bazamás lógica, ya que todo lleva a pensarque es imposible com-
prometerseen ningún proyectosin suconcurso.Peroparael conjunto
de la comunidad territorial esteacercamientoresultaríamuy peligro-
so, ya que siendo su podernaval muy grandey «bienclaras las miras
sobre las posesionesespañolas>’,aprovecharíaestacircunstanciapara
el logro de susobjetivos. En estascircunstanciasla amenazaseríado-
ble: en la Península,por la aperturade un frente bélico con Francia;
en América, por el predominio indiscutible de la armadainglesa y la
pérdidadel único aliado indiscutible. La neutralidades,por lo tanto,
la única forma de evitar la rupturacon la Convención,quesiguesiendo
una garantía de seguridadpara el Imperio españoly el medio más
eficaz para mantenera raya las pretensionesbritánicas y negociar
en buenascondiciones con Estados Unidos. Para el consejeroestá
claro que, pesea las apariencias,el viejo juego de fuerzas se man-
tiene vigente ~.

Si la idea de equilibrio es básicapara entendersusrazonamientos,
tambiénlo es su preocupaciónpor respetarlas normasjurídicas sobre
las que descansala sociedadinternacional. Los compromisospreva-
lecen a las mudanzasde los Gobiernosy la oposicióna sus procedi-
mientos no permite la ruptura unilateral de los pactos.Sólo después
de comprobarlose atreverá a manteneruna afirmación contundente,
que Españano estáobligadapor ningún tratadointernacional a tomar
parte en la guerra en favor de ningún contendientey que es, por lo
tanto, dueñaabsoluta de sus decisiones,sin que medie compromiso
alguno, ni puedaser objeto de reclamación.Este principio se aplica
a las dos partes contendientes:a Francia, que es su aliada, pero a
quien en estaguerra no tiene obligación de prestarauxilio alguno,ni

67 AC, 26/14. Papelésrelativos a la exposicióndcl 30 de abril de 1792, y Re-
flexiones..

~ Ibidetn.
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militar ni económico,dado el carácterde la agresióny su localiza-
- 69

ción en la fronteraaustriaca ; a la Corte de Viena, con quienno me-
dia ailanza, ya que no suscribió el acuerdode 1790 en virtud del
cual Inglaterra, Holanda y Prusia accedierona socorrer los Países
Bajos en caso de ataque,a cambio de las renunciasde Leopoldo II
al ajustarla paz con los turcos~ Paraun hombrede mentalidadlega-
lista como Campomanes,ésta no existenciade compromisosconsti-
tuye no sólo una importante ventajapara España,sino el fundamento
de su libertad de acción. Desdeesta situación puedededicarsea la
defensade sus intereses e incluso tratar de mediar entre los con-
tendientes.

En materiasde política exterior fue siempre un celoso defensor
de la razóh de Estado,y por ello cuandoopta por la neutralidad lo
hace intentandoobjetivizar los problemas,por encima de presiones
y simpatías.Continuamenteestableceunadiferenciaentre sus opinio-
nes como consejero,sujetasa unasfilias y fobias determinadas,y la
búsquedade lo másconvenienteen virtud de un interésmás alto, como
es el engrandecimientoy seguridadde la monarquía. Siguiendo este
razonamiento,confía poco en las promesasy ayudasdesinteresadasy
no cree posible más alianzas que aquellasque se basanen ventajas
recíprocas: la amistad entre las nacionesno dependeni de la vecin-
dad, ni de los lazos dinásticos,ni de los compromisoshistóricos, sino
de «la unión de los interesesy de la buenainteligencia»~‘. La paz es
unaconveniencia,no unaobligaciónmoral. La guerra,un medio. Estos
principios operan en todos los paises y, por lo tanto, seria engañarse
buscar alianzasdondehay interesescontrapuestos,por más que obren
promesas,y provocarenfrentamientodondeéstosconfluyen. Referido
a Españaesto quiere decir que es a su propia seguridade integridad
haciadonde debemirar, sin dejarsedeslumbrarpor otro tipo de razo-
nes.La negativaa romper con una nación vecina,«poderosay antigua
aliada»,el receloavincularsecon Inglaterra,la resistenciaasecundar
los deseosaustriacosy, en definitiva, la misma defensade la neutra-
lidad, sólo cobran sentido desdela perspectivade esta razón de Es-
indo, que estápor encima de las demásexigenciasy que da sentido
a las contradiccionesde unapolítica.

Sin dudaalgunaunade las característicasdel pensamientode Cam-
pomanesfue su sentido práctico, que le llevaba a fiarse más de las
realidades concretas que de los principios teóricos. Esto también lo
aplica al campo de las relacionesinternacionales,hasta el punto de
que la mayoría de los argumentosque emplease basanen la consta-
tación de evidencias.Uno de los que más le gustabarepetir era el de

~ AC, 26/28.
~ AC, 26/17. Extractosy observaciones...
7’ AC, 26/14. Papelesrelativos...
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que lascrisis internasde los Estadossonengañosasy respondenaunos
mecanismosque los contemporáneosno suelen entender.Por ello, a
pesar de que considerajustisima la causade Luis XVI, intolerable el
desordenen que se ve sumida Francia y tiránico y arbitrario su Go-
bierno, piensaque el problemadebeser resuelto por los propios fran-
cesesy que sin su concursonadapuedehacerse.Sentidopráctico,y no
prejuicios legales, que no existían con respecto a este tema en este
momento, es lo que le lleva a expresarsusdudas sobreel derechode
intervención, dandopor sentado«que no se debendictar leyes a una
nación libre cuandocon la debida armoníatrata de mejorar sucons-
titución» 72 y lo que le induce a desaconsejarlo,incluso en el caso
francés, porque sabe que cualquier injerencia extranjera a favor de
una causa,produceel inmediato rechazohacia ella de los naturales.
Es el sentido común lo que le induce en muchasocasionesa un rela-
tivismo que criticarán muchos de sus contemporáneos,sosteniendo
que, aunquenadie puedeaprobar las novedadesque la Asambleaha
introducido en la Constitución francesa>«como no es lo mismo repro-
baríasque poderlascontener»,más vale no comprometersedemasiado
por si llegara a consolidarsedefinitivamente~. De sus observaciones
sobre la situación política y militar europease desprendeque,a sus
ojos, todavía no se han producido cambios verdaderamentesustan-
ciales. En estas circunstanciaslo más sensatoes no obcecarseen el
problemade las alianzas,sino esperar,examinandoatentay constan-
tementetanto los movimientos de la Convencióncomo las intenciones
del Gabinete británico, y sacar las máximas ventajasposibles de las
solicitudes de unosy otros. Un Estado fortalecido por la tranquilidad
interior, con fronteras segurasy sin compromisosque hipotequensu
futuro, ayudamucho más a la causa de la contrarrevoluciónque los
congresosy las alianzas.

Campomanes utiliza frecuentemente argumentos históricos para
corroborar sus afirmaciones,porque está convencidoque los errores
del pasadosonunalección eficazen el presenteW Si las alusionesa la
revolución inglesa son constantes, por la similitud evidente de las dos
situaciones,también lo son las referenciasa las guerrasciviles fran-
cesasdel xvi y sobretodo ala política españolaen aquelsiglo. La poca
simpatíaque sientepor los Austrias,culpablesde la decadenciaespa-
ñola, ayala su desconfianzapor comprometeral país en un conflicto
que, ahora como entonces,podía ser perjudicial. Recuerdacómo el
Consejo de Estado,en época de Felipe II, se vio sometido al mismo

7~ AC, 26/17. Quartasobservaciones.
~3 AC, 26/14. También en 26/17 las Terceras observacionesy las Considera-

cionessobreel estadoactual..,recogenestasideas.
‘~ F. ALVAREz Rroumo, El Condede Campomanes.Su obra histórica, Oviedo

1954, y L. RODRÍGUEz, ob. ciL, pp. 79 y Ss.
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dilema que ahora tiene el de Carlos IV, y como entonceshombres
competentescomo Alejandro Farnesioy Alonso de Idiáquez, manifes-
taron con solidísimasrazoneslos riesgosde que Españaemplearasus
tropas en Francia, exponiendosus propios dominios. Pero prevaleció
la opinión contraria, defendidapor Cristóbal de Moura, y el resultado
fue que, <‘a pesar de las victorias de los españoles,los francesesal
cabo se reunieron,se disipó la liga, Enrique IV fue reconocidoy las
sumasinmensasque gastóEspañafueron un sacrificio inútil, a que se
siguió la independenciade las SieteProvinciasUnidas».Y no sólo esto,
«Inglaterra se aprovecho de estas circunstancias para aniquilar por su
parte la potencia española,daño que no pudo convaleceren un siglo
entero»~. El desastrede entoncesle sirve de advertenciacontra espe-
jismos parecidos,y se convierte en el mejor argumentopara defender
su propuestade neutralidad.

3.2. Los medias

Una vez decidido por la neutralidad,el problemaparaCampomanes
estribaen cómo mantenerla,señalandomuy bien las diferenciasque
hay entre la defensade esta posturay la política de la pasividad. La
neutralidades activa, y necesitatanto para mantenersecomo para dar
sus frutos de tres condicionesindispensables:el fortalecimiento inte-
rior, el desarrollo de las fuerzasdefensivasy la búsquedade alianzas.

Para Campomanes,toda comunidad reunida en sociedadpolítica
estáobligadaavelar por «suconservacióny aumento’>.Estosdos obje-
tivos sólo se puedenconseguirmedianteuna buenaorganizacióninte-
rior quefavorezcael crecimiento de la población y de la economía,y la
consideraciónde las potenciasvecinasque garanticesus posesionesy
fronteras. Ambos son inseparables,ya que si no es fuerte, un país no
es respetado,y paraserfuerte debeserrico y contarcon un erario Sa-
neado. Este razonamiento,extraordinariamentecoherente,hace que
cualquier sistemade política exterior que se contemplepara la Monar-
quía española,no puedesepararsede la política interna, ya que sólo
corrigiendo los defectosy deficienciasde éstase puedepensaren sos-
tener la independenciade una decisión y surcar las peligrosasaguas
de la situacióneuropea.Las tesisreformistasdel antiguafiscal, expues-
tas en suscélebresdiscursos,afloran de nuevo en las consideraciones
sobre lo que debe de ser «el arreglo interior» que necesitaEspaña:
fomento de la agricultura, «que es la riquezaprincipal»; aumentode
la población, «procurandoque toda ella estéútilmente aplicadaa la

“ Las citas respectoa Felipe II y la Liga son muy frecuentes aparecenen
muchos borradores: AC, 26/14, Papelesrelativos..; 26/28, y 26/1 , Extractosy
observaciones...
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industria, a las artesy a todos los ramosde la actividaden que se fun-
da la prosperidadde un país»;política de pleno empleoy destierrode
la ociosidad.Todo ello promovido desdeel Estado y conseguidome-
diante el exacto cumplimiento de unas leyes dirigidas a remover los
obstáculos y a favorecer la pronta administración de la justicia, «sin
excepción de personal»76 Este fue suprogramaen los añossesenta,y
éstesigue siendo suobjetivo al final de suvida. Quizála edadha cam-
biado suespíritu critico, y no percibecon claridad las diferenciasque
separanla Españadej Carlos III de la de Carlos IV, dejándosellevar
de un excesivooptimismo que le haceexclamar: «Nuestraconstituci~5n
es excelentey ninguna le haceventajaentre todaslas que hastaahora
se hallan legalmenteesvablecidas>”~.Si la prosperidadeconómicaen
su conjunto favorecelas posicionesdel Estadoen susrelacionescon
los demás,hay un aspectoconcretode estaprosperidadquees condi-
cionantepara la política exterior y que es la Hacienda.Esta, que de-
pende tanto de las contribucionescomo de una acertadainversión,
debeno sufrir alteracionesy mostrarsecapazde atendera las necesi-
dades de la Corona, «entre las cualestienen un lugar importante el
desempeñode las deudasque ocasionael tiempo de la guerra»,y de
financiar un ejército poderosode tierra y mar, Para Campomanes,la
neutralidad nunca debe suponer abandono de los recursos defensivos
del Estado,ni olvido de susprevisioneseconómicasparaafrontar una
posiblecontienda.Todo lo contrario, lo queverdaderamentepropugna
es una neutralidad armada, como también lo haceAranda y, en gene-
ral, todos los «pacifistas»de estemomento,que garanticela no alinia-
ción disuadiendo.«La neutralidad,dirá, tienesustiempos,y nuncapue-
de ser tal que disminuya la vigilancia y los dispendiospara poneren
actividad las fuerzascuandose necesitausar de ellas»~. España,por
su situación>se encuentraentre dos tipos de naciones: las mediterrá-
neas, que> debido a las incesantesconquistasde los paísesvecinos,
aumentany ejercitan constantementesus tropas, con el consiguiente
crecimiento del gastoy de las contribuciones,y las marítimas o atlán-
ticas, queatentasa apoderarsedel comercioinvierten cadavezmásen
armamentonaval, sin comprenderque la guerra en el mar disminuye
la navegaciónmercantily acrecientala deudanacional.En estecontex-
to, no es posibleconservarla paz sin un ejército y una armadapode-
rosa, y sin dirigir la prosperidadinterior al fin primordial de la de-
fensa.

Tampocopuedehacerlosin encontraraliadospoderosos.La nega-
tiva de Campomanesa que la Monarquíade CarlosIV contraiganue-
vos compromisoses coyuntural,«hastaquecambieel sistemay equili-

‘~ AC, 26/17. Borradorde las segundasobservaciones.
77 Ibidem. Sistemade España.
78 Ibidem.Sistemade España.
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brío con que nos gobernamosahora»>~. Cuandoesto ocurra, como
quizáya no tengasentidola neutralidad,espreferibleencontrarun res-
paldo. Está firmementeconvencidode la imposibilidad de acción de
una potenciaaislada, tanto paraconvertirseen hegemónicacomo para
mantenersu independencia>y no duda de las ventajasde unaalianza,
que para ser satisfactoria debe cumplir con dos requisitos: unir po-
tencias de poder similar y conjugar, o mejor completar,sus intereses
recíprocos.Sin ambos,no puedehablarsede amistad, sino de subor-
dinación.

La situación de guerra casi generalen que se encuentraEuropa,
que va a incidir negativamentesobre todo en los estadosmás fuertes,
debeser aprovechadapor Españapara fortalecersey aumentartanto
su prestigio como su posición exterior; para ello, dirá el consejerode
Estado, las medidas dirigidas a la consecución de una política de
neutralidad armada,constituyen el medio más adecuado.

4. CONCLUSIÓN: LA NEUTRALIDAD IMPOSIBLE

La posturadefendidapor Campomanesdependíade tantosimpon-
derables,que se hizo imposible a partir de la ejecuciónde Luis XVI.
Hubiera necesitadode la fijación del conflicto en el frente germánico,
de la cristalización del antagonismoanglo-ruso,y sobretodo del deseo
francés de no abrir un frente en la frontera española.Nada de esto
sucedió entonces.También implicaba marginar al cuerpo social del
país, tanto a las clasesprivilegiadas como a las populares,del impac-
to de la revolución. Para un hombre acostumbradoa resolver los
problemascon papel y pluma no era difícil dominar la cargaemocio-
nal que la crisis provocaba,pero para la mayoríade suscontemporá-
neos,el desconciertoempezabaa pasary se veían abocadosa tomar
una actitud combativa.Mientras el pensamientocontrarrevolucionario
se difundía ampliamentepor la península,apenascontenido por las
restriccionesde Aranda a los emigradosy susintentos de controlar la
campañade movilización promovidapor el clero, el Consejode Estado
se debatíaen las dudas y la indecisión, y el mismo Godoy no sabía
cómo conjugar sus deseosde ganarsela opinión real y popular, con
el temor por las consecuencias~

Las circunstanciasinternacionalestambién cambiaron: la próspera
Inglaterra empezóa manifestarun profundo movimiento contrario a
los excesosy desórdenesde Francia,y se sintió amenazada.Pitt, cuan-

~ Ibidem y 26/28.
W Sobre el interesanteclima que precedela ruptura con Francia, la obrade

R. HERR, España y la Revolucidndel siglo XVIII, Madrid, 1964, cap. X, recoge
una acertadavisión.
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do se convencióde que los francesésiban a instalarsedefinitivamen-
te en Bélgica empezóapensaren actuarcon energíay adoptómedidas
militares. No pudo completarlas: el 1 de febrero la Convención le
declarabala guerrajunto con Holanda. El 7 de marzo lo hacía a Es-
paña, iniciándoseasí unaetapanueva,corta pero decisiva,de la polí-
tica exterior española8I•

El restode la actuaciónde Campomanesen el Consejode Estado
se inscribe dentro del marco de la guerra.Los problemasdefensivos
imponen la presenciade los generales,y el protagonismode Godoy
hace innecesariaslas «reflexiones»de los consejeros.Su espíritu rea-
lista y práctico le llevó a prescindirde cualquierotra consideración
que no fuera la situación bélica, y aunqueen otros problemassiguió
manteniendosus opiniones,ya vimos queno secundóa Arandaen su
airadadefensade la paz.Si estoera desacuerdoo simplementepruden-
cía no lo sabemos,aunquetodo nos hacepensarque siguió interpre-
tando los hechosa través de los moldesmentalesdel pensamientode
la Ilustración.

~‘ A. Fucin, La RevoluciónFrancesay el Imperio napoleónico,vol. II, t. 1 de
la Historia de las relacionesinternacionales,dirigida por P. RENoUvIN, Madrid,
1967, pp. 845 y ss.


